
BUEn HUMOR CENTIMOS
' i  <•-'? a

— cT e divertiste mucho en tu primer baile?
— ¡Mucho! M e hicieron seis proposiciones de matrimonio y he aceptado cuatro.
ÍElsto es ima majadería, pero, ¡claro!, dos señoritas hablando no pueden decir más que idioteces.)

Dib. SAMA.— Madrid.Ayuntamiento de Madrid



B U E n  H U M O R  0
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D «1D 7 PROVINCIAS

Trimestre (13 números).............................. .. 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )................................  10,40 —
A ño (52 -  ) ................................  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)................................  6,20 pesetas
Sem estre (26 — )................................. 12,40 ~
A ño (52 — )................................. 24 -

R X T R A N J E f t O  

U n io n  P o st a l

Trim estre......... ................... ..........................  9 pésalas.
Sem estre........ ...............................................   16 —
A ñ o .......................... ...............................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre...............................................................  $  6,50
A ño........................................................................  $  12
Número su e lto ................................................... 25 centavos.

A gen da  en Cuba para la  venta: ComDañia Nacional d« Artes G rificns v  Librería. S . A.. Aoartado 603. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. MADRID. — Apartado 12.142

Los famosos 
polvos insecticidas

LEYER y COMP.A

Son infalibles; para la destrucción
de toda clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS CONCURSOS
El de l  mes de a b r i l
QUIISJXA Y OL-TIIVIA s e r ie : d e  SOL-UCIOrsiES

Manuel Pardo. 
Bilbao.

Fernando Lamoneda. 
Madrid.

Antonio Rodríg^uez. 
Madrid.

Federico García. 
Madrid.

Matías L. Qilbert 
Madrid.

En vista de la cantidad enorme y  asustante de soluciones que en estos últimos días se  han recibido de nuestro 
:oncurso de mayo, hemos estimado conveniente prorrogar una semana m ás la admisión de las mismas. Por tanto, 
en el próximo número comenzaremos a publicar las ingentes listas de caballeros y  señoras solucionantes que han

acudido al humorístico certamen.
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Nuestro concurso de abril
SOLUCION DEL MISMO Y CONCESION IMPARCIALISIMA DEL PREMIO

según su leal saber y entender pictórico.

Y aquí tienen ustedes, a la derecha, el 

dibujo que hemos creído que se acercaba 

más a la idea del susodicho original, por 

lo cual ha sido a quien nos ha parecido 

justo y moral otorgar el premio de las

maravillosas cincuenta pesetas ofreci-
i

das.

El autor premiado, don Leandro Pé­

rez Campos, de Madrid, puede pasar por 

está Administración a recoger el importe 

de sus desvelos y de su suerte loca, el 

día que mejor le parezca, de cuatro a 

ocho de la tarde, y provisto de sus do­

cumentos de identificación (verbigracia,.

Señores concursantes y  caballero pre­

miado :

Pocas palabras, porque las buenas no­

ticias hay que darlas a  escape y con elo­

cuencia telegráfica... Aquí tienen ustedes, 

a la izquierda, el dibujo de nuestro com­

pañero Sama, cuya silueta es la que cada 

luío de ustedes rellenó a su capricho y

cédula, ij^.-sonal) para que no haya líos 

y se haga todo con la seriedad debida.

Y confiando en que los lectores y con­

cursantes estimarán que hemos procedido 

con escrupulosa imparcialidad y recto r  

justiciero impulso en la concesión del 

premio, y felicitando a don Leandro P é ­

rez Campos por su sutil penetración y 

acierto, terminamos estas lineas con la 

sonriente satisfacción del deber cumplido.

Somos felices, a pesar de tener diez 

duros menos, que son los que se va a 

llevar don Leandro a los dos minutos 

de leer esto, o tal vez antes.
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SEM AN AR IO  ILUSTRADO

Vladrid, 1 de junio de 1930?

DON CURRITO
odaVía vive, y mil años 

viva, el héroe de esta 
anecdotil la ; ' aun pasea 
por la Ciudad de la 
Gracia con jaca ran d o ­
so cuerpo, un poco do­
blado por los años, pe­
ro todavía ágil y “ ji-  
ro ch o ” ...

Yo, por si no le gusta verse en letras 
de imprenta, he cambiado su nombre 
—nombre de flor—por el de Currito; y 
seguro de que sabrá perdonarme la osa­
día de sacar a relucir el “ sucedido”, 
allá va.

Contaba Dnii Currito sus treinta años, 
y era todo un señor abogado pasante en 
el estudio de su padre, con quien vivía, 
el muy famoso jurisconsulto don... (ya 
se me iba a escapar el nombre) don F ran ­
cisco Molina, respetable señor, tan cha­
pado a la antigua y amante de las con­
sideraciones sociales, que desde que su 
hijo se doctoró en Letras, le llamaban 
Don Currito.

Y Don Currito no le iba en zag a ;  
también le decía a su padre
D o n ' Currito, y en paz. ¡Res­
peto, señ o r! ¡ Respeto m utuo!
Faltara el respeto y la sociedad 
se de.smoronaría...

Después de lo dicho, por sa­
bido callo que viviendo, como vi­
vían, juntos, Don Currito I  
conservaba y ejercía íntegra­
mente la patria potestad sobre 
Don Currito 11, aunque Don 
Currito ¡I tenía ya más barbas 
que Don Jaime L

— Dnn Currito, hijo mío.
'— Qué manda usted, Don Cu- 

rrilo?
—A ver a qué hora vienes 

esta noche. Ya sabes que te oi­
go llegar.

— Procuraré venir temprano,
Don Carrito.

— Está bien, Don Currito.
Anda con Dios.

Quiere u?ted darme una 
peseta para café. Don Currito?

—Toma, ¡Ion Currito, y a 
ver en qué la gastas.

Y allá se iba el bueno de 
Don Currito / /  al café, hasta 
que, agolada la peseta, volvía a 
su casa, y apenas abría la. puer­
ta, Dnn Currito I, desde la ca­
ma, tosía.

— i líjem !
Y esto quería decir: ¡Don Cit- 

rrito. has venido a la una, y a 
esta hora no se entra en ningu­

na casa decente! Llegaba a las dos, y, 
por descontado, dos toses.

— ¡Ejeni, ejem!
Y era que Don Currito, padre, que se 

acostaba temprano, invariablemente no 
se dormía hasta que Don Currito hijo 
llegaba a casa.

Y Don Currito hijo, lo primero que 
oía al llegar era la tos del padre, que 
daba la hora.

Y sucedió que una noche de febrero, 
Don Currito II ,  después de los consabi­
dos consejos paternales, dió con su .h u ­
manidad y su pesetilla en un baile de 
máscaras.

No fué él, bien lo sabe Dios, por su 
voluntad, sino por la de un su primo 
hermano, que había llegado a Sevilla a 
pasar una temporada y había encontrado 
mesa y lecho en la casa de sus pa­
rientes.

El primo era poco respetuoso por lo 
visto, y Don Currito II ,  por no dejarle 
solo, se resignó, le acompañó, bailó—¿ya 
qué iba a hacer?—, bebió—donde quiera 
que fueres...— ŷ, en fin de cuentas: que 
cuando ya el baile perdía parejas por

N T O " A  N E  C D Ó T I C O )

segundos, consultó el reloj, y  ¡las sieteI
— j Primo de mi alma, vámonos por 

Dios 1
—¡ Pero hombre, Currito, si ahora es 

cuando está esto en su punto I
—¡ En su punto final! ¡ Vámonos, por 

todo lo que más quieras, que son las sie­
te y me voy a encontrar a mí padre con 
tos convulsiva.

— ¡Bah! Te apuesto dos duros a que 
no pasa nada.

Abandonaron el baile.
Empezaba a clarear cuando entraron 

en casa con todo género de precaucio­
nes : sin luz, descalzos, silenciosos, con­
teniendo la respiración, de puntillas...

Don Currito hijo, afligido, tremulen- 
to, dirigía por la oscuridad de un pasillo 
a su pariente.

Aquello iba saliendo a las mil m ara­
villas.

Pero Don Currito padre comenzó a 
tocer.

— ¡Ejem ! ¡E jem ! ¡E jem ! ¡E jem !.. .
Allí fueron las angustias y aflicciones 

de Dnn Currito hijo y la extrañeza de 
su pariente, que, sin poderse contener, 

alzó la voz.

—¿Qué es eso, don Francisco?
; Por qué tose usted ? ¿ Está us­
ted M ía lo?

—Ah, ¿pero eres tú?—contes­
tó don Francisco desde la ca­
ma— ; creí que era el sinver- 
gon^ón de Don Currito.

— i  Pero qué está usted dicien­
do?—contestó el primo, al sen­
tir  los trasudores de Don Curri- 
to—. ¡Si su hijo de usted es­
tá acostado desde las diez de la 
noche!

—¿Y  cómo no le he oído yo 
llegar ?

—Eso es lo que no s é ; pero 
está acostado. ¿Quiere usted que 
lo despierte?

— No, déjalo. Adiós, que des­
canses.

Se oyó el rebullir de las sá­
banas; crujieron los muelles del 
lecho, se escuchó luego un sus­
piro de satisfacción, y al minu­
to un ronquido que delataba un 
sueño de paz...

Y  Don Currito II ,  que había 
permanecido inmóvil al lado de 
su pariente, esperando los acon­
tecimientos, sin alentar casi, le . 
susurró al oído;

— ¡ Muchas gracias! ¡ Y créeme 
que no te doy los dos duros por 
no armar ruido I
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M I T O S  R O R U L A R E I S

El capitán Araña, patrón de todos
Aunque el oficio es m arítim o 

y estam os del litoral 
■bastante lejos, no obstan te  
bien se puede asegurar 
que, como Dios, este tipo 
en todas partes está.
Y aunque esta  villa del oso 
tiene un estanque capaz, 
y  en él pudiera el pa trón  
con holgura prac ticar 
su oficio, es cosa sabida 
•que el casco de la ciudad 
es su m ás propio elem ento; 
y  es su aspiración tenaz 
que  de sus hechos famosos 
exc lam an : — ¡E sto  es la m arl. . .

T iene un aire p ro tec to r 
que es su mágico am uleto 
e infunde cierto  respeto 
que previene en su favor.

E s su lema la osadía, 
y  se dibuja en su fren te

aquel a rro jo  im prudente  
que es signo de la energía.

P e ro  an tes de proseguir 
conviene esta aclaración: 
la energía del pa trón  
sólo se deja sentir

de lejos, como los truenos, 
y, enérgico, se a rreba ta  
tan  sólo cuando se t r a ta  
de los asun tos ajenos.

Franco, alegre, decidor, 
siempre en el chiste oportuno, 
“ a r re g la ” como ninguno 
las cuestiones del honor,

pues del honor la ley sabe 
(aunque nunca se ha batido) 
y  jam ás ha transigido 
si la ofensa ha sido grave.

A todo el que le consulta 
le da de balde, una id e a : 
por gordo que el caso sea 
jam ás su opinión oculta.

O

Ti

—¡A y! Doña Ramona. Usted que viaja tanto; si alguna vez va a Filadel<  ̂
fia, ¿m e haría usted el favor de dar recuerdos a mi novio, que está a llí?

—Sí, hija.
—Pero, bueno; no vaya usted a ir sólo para «so.

Dib. XiRiNius.—Barcelona.

P o r  nada del mundo, vuelve 
sobre una opinión lanzada.
Sin asom brarse  de nada, 
todo al pun to  lo resuelve.

E l siempre tiene influencia 
con la situación reinante, 
y  os ofrece tan  cam pante 
su apoyo y su complacencia.

¿ H a y  que pedir un destino?
El se juzga con poder 
para  llegarlo a obtener 
por el m ás breve camino.

¿Que uno dijo una  expresión 
con voz agria  y tono fuerte?
Su rem ed io : duelo a m uerte  
por toda  satisfacción.

¿Que la opinión, oprimida 
es tá  por el despotismo?
I Pues hay, con noble heroísmo, 
que sacrificar la vida!

Y por toda solución, 
en tan  crítico m om ento  
sólo tiene un p en sam ien to : 
honor o revolución.

E n  todas esas cuestiones 
a que atrev ido  se lanza, 
sólo pone su esperanza 
y sus buenas in tenc io nes;

y  siempre encuentra  un reg is tro  
para  cumplir su deseo, 
pues aunque ofrece un empleo 
sin conocer al ministro,

• y  arregla  “ eso ” del honor 
echando su cuerpo fuera, 
p rocurando  que alguien m uera 
de la m anera  mejor,

y  fragua el sucio m otín 
sin exponer su persona, 
un g ran  m érito  le abona 
de sus hazañas al fin.

T iene b as tan te  elocuencia 
para  saber disculpar 
sus yerros, y hasta  pasar 
por un hom bre de conciencia.

Y así prosigue su imperio 
y ejerce su profesión,
sin que logre la razón 
ac la ra r este misterio.

E n  su proceder se encierra 
este re f rán  e lo cu en te :
“A r a ñ a ” em barca a la gente  
y luego se queda en t i e r r a . . .”

X.X.X.
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EL PESCADOR. Historieta de Fuente
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A
S U IC ID IO  VULGAR. P E R O  L A ­

M E N TA B LE .—Ayer intentó poner fin 
a su vida una bella joven chamberilera, 
tomando una fuerte dosis de bromo, y 
no tomándolo por broma, sino por lo que 
en realidad e r a : por bromo y muy bromo.

Las causas de su desesperado acto 
parece que hay que buscarlas en la neu­
rastenia ajruda que a la joven aquejaba 
hace tiemix), y que la hacía agigantar las 
menores ^contrariedades hasta convertir­
las en feroces disgustos. Y, en v ir tud  
de esto, anteanoche sufrió una espanto­
sa crisis nerviosa porque (poco fuerte en 
ortografía como bastantes damas guapí­
simas),'al escribir una carta a su novio, 
invitándole a cenar, no supo si el bisté 
se ponía con ‘‘b ” o con “ v ”.

Si hubiera habido un alma caritativa 
que la hubiese dicho que el bisté se pone 
con pataias, se había evitado que la po­
bre consumase su insensato propósito.

C O N T IE N D A  E N  U N A  T IE N D A . 
En un establecimiento de ropa blanca se 
encontraron el viernes dos muchachas 
peripatéticas y algo chulaponcillas, en­
tre las que mediaban antiguos resenti­
mientos, y después de condecorarse mu­

tuamente con varios insultos de gran 
espectáculo y larguísimo metraje, se aco­
metieron con furor homicida y siniestro, 
propinándose una doble paliza, tan su­
culenta como estrepitosa. La feliz cir­
cunstancia de ir ambas con el pelo a 
lo más manolo posible evitó que pudie­
ran tirarse del moño como en los leja­
nos tiempos en que gobernaba Romano- 
nes, y la previsora moda de las faldas 
cortísimas hizo que pudiesen azotarse 
a su placer, sin necesidad de tener, como 
también hace años, que levantar las fal­
das susodichas a la enemiga para con­
feccionar el azotado.

La causa de la reyerta consiste en el 
amor de un pollo pera, que ambas se 
disputan, futbolista de nacimiento y lla­
mado Felipe de Dios.

Así, por lo menos, lo hicieron presen­
te en la comisaría, ante el asombro de 
inspectores y guardias, que no acertaban 
a explicarse cómo pueden sacudirse un 
palizón dos mujeres por el amor de Dios.

y ,  sin embargo, así es, por muy ab­
surdo que parezca a primera vista.

D E S C A R A D IS IM O  ROBO.—A don

-S u  mujer, ¿es rubia o morena?  
-N o  sé. No la he visto deiide ayer. Dib. K a r .— V alenG Ía.

Isidro Diez del Ala, sombrerero esta­
blecido en la calle del Oso, le acaban 
de robar quinientos sombreros, violen­
tando los cierres de su tienda y casi en 

. las narices de la Policía.
Lo sentimos lo que él no puede figu­

rarse, pero le recomendamos un poco más 
de calma que la que demuestra. Porque, en 
efecto, don Isidro, lleno de rabia y sa- 
liéndole a la cara el coraje que tiene 
escondido, ha visitado esta Redacción 
para significar su protesta, vociferando 
que es una indignidad y una vergüenza 
que los ladrones no estén descubiertos a 
estas horas.

Y nosotros le hemos dicho que cómo 
narices quiere que estén descubiertos los 
ladrones habiéndose llevado quinientos 
sombreros.

i Esos ya no se descubren ni para 
acostarse, ilustre y desgraciado amigo 
Diez del Ala!

UN CASO D IG N O  D E  E ST U D IO . 
En la Clínica del eminente doctor F ran ­
cisco Andovales se acaba de presentar 
un caso curiosísimo, llamado a- revolu­
cionar a toda la clase médica del mun­
do y sus afueras.

Se trata de un enfermo de estreñi­
miento que, reconocido por el sabio A n­
dovales, ha resultado que era únicamen­
te un caso de vagancia desaforada.

Es decir, que el hombre no está estre­
ñido, ni mucho menos, sino que es tan 
infamemente vago que está resuelto a 
no hacer absolutamente nada.

¡Vamos, a no hacer ni eso..., que us­
tedes saben por experiencia que es una 
faena que no necesita un gran esfuerzo 
que digamos!

A T R O P E L L O  M O RR O CO T U D O . 
Un autocamión cargado de pianolas, que 
marchaba ayer a excesiva velocidad por 
la calle de la Madera, estuvo a punto 
de hacer virutas la calle por un descui­
do del chofer.

■Sin que se sepa el motivo, éste perdió 
la dirección e introdujo al coche imper­
tinentemente en una acera en la que ha­
bía tres serenos discutiendo cuál era más 
bruto de los tres. El pesadísimo carro­
mato cortó en seco la controversia, pro­
duciendo lesiones de bastante considera­
ción a los indicados serenos, que han 
sido conducidos al hospital en estado la­
mentable y mucho menos serenós que 
antes del accidente.

El hecho de que en el momento de 
irrummpir en la acera el autocamión no 
hubiese en ella más que los tres sere­
nos, ha evitado afortunadamente que 
haya desgracias personales, a pesar de 
lo aparatoso del suceso.

T R E M E B U N D A  D E S G R A C IA .— 
Examinando ayer una preciosa pistola 
automática de las más elegantes (es de­
cir, de tiros largos) el conocido ex soma- 
tenista Leoncio Capisayo, tuvo la desgra-
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cía de que se k  disparase en el momen­
to en que se encontraba frente a él su 
señora madre política; y antes de que 
pudiese modificar la dirección del arma, 
füé la bala a incrustarse en un mueble 
inmediato, sin que la dama sufriera el 
menor daño.

El señor Capisayo está recibiendo^ con 
este triste motivo innumerables testimo­
nios de sentimiento y condolencia, a los 
que unimos los nuestros muy sinceros y 
cariñosos.

i O tra  vez se rá !
B R O N C A  F E N O M E N A L  Y F A ­

R A O N ICA .—En el teatro Fuencarral y 
durante un maravilloso recital de can­
te horriblemente jondo, promovieron 
anoche una reyerta tumultuosa los gi­
tanos Francisco Gallo, Manuel Gallo, 
José  Luis P érez  Gallo y  Rafael Gallo 

■ López, parientes los cuatro. En la cues­
tión intervinieron varios amigos del pri­
mero, algunos amigos del segundo y 
bastantes amigos de arm ar bronca que 
había en el local.

El empresario trató de lucrarse a cos­
ta del escándalo, haciendo ver al públi­
co que una riña de Gallos en un t?atro 
era  un espectáculo que jamás se había 
visto, y que debía, por tanto, pagarse 
un discreto suplemento por la localidad.

Inútil nos parece advertir que su pro­
posición cayó en el mismo sitio que la 
mayoría de los puñetazos que se propi­
naron los contrincantes; en el vacío.

La pelea tuvo lugar en la entrada ge­
neral, aunnuc a mitad de ella los Gallos 
salieron üe la “ cazuela” y continuaron 
el escándalo en el anfiteatro principal.

Hubo uno que bajó a butacas, pero 
fué porque le tiraron por la barandilla.

En la casa de socorro se vió que los 
cuatro gitanos habían resultado malheri­
dos, y decimos esto porque las lesiones 
eran leves, pues está clarísimo que si 
hubieran sido bien heridos todos, las le­
siones habrían sido lo graves que de­
bían ser.

Los escándalos se arman para algo o 
no se arman. Esta, por lo menos, era la 
opinión del público defraudado.

S O B R E  U N O S P O S IB L E S  A C C I­
D E N T E S  D E L  T R A B A JO .—Ciertos 
obreros de la Fábrica del Gas acaban de 
descubrir, con la consiguiente pavura, 
que las emanaciones del gasómetro pro­
ducen en sus cuerpos unos efectos lige­
ramente corrosivos, cosa que debe ser 
objeto de la preocupación de quien pue­
da evitarlo.

Sobre todo en las piernas se les m ar­
can unas rojeces alarmantes acompaña­
das de un picor muy poco confortable.

Afortunadamente, las autoridades mé­
dicas del distrito andan ya haciendo ob­
servaciones sobre el asunto y, en cuanto 
ven unas piernas, ya saben determinar 
si están normales o si están “ del gas”.

Es-de esperar que la ciencia encuentre 
remedio para esta infame enfermedad 
con la que no contaba la Casa del Pue­
blo.

E l honor de la patria lo exige.
E rnesto  POLO

—¿Aquel tan ridículo es  el que te  hace el amor?  

—Sí. Es millonario.
—¿Cómo, cóm o? ¿Aquel muchacho tan  elegante?

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRO S C O N C U R SO S
EL D E L  M B S  D El J U IN I O

;Aquí tienen ustedes, queridos lectores 
de nuestro espacioso corazón, otrn con­
curso tan fenomenal o más que los an­
teriores!... En este concurso, ademas de 
poner a prueba las dotes de penetración 
de nuestros concursantes, aspiramos a 
movilizar sus facultades psicologistas; 
porque, en efecto, únicamente con un re­
lativo conocimiento de lo que es el alma 
humana a ciertas horas del día o de la 
noche, se puede llegar a solucionar el 
problema que presentamos, con cierta se­
guridad y relativo éxito.

Fíjense, pues, en el dibujo que preside 
esta página. Sencillo, al parecer, como 
todo lo que encierra en su seno un mis­
terio de tragedia griega. ¡Y, sin embar­
go, cuán hondo y tremebundo arcano se 
oculta detrás de su simplicidad aparente 
y burocrática!

En fin, hablando claro, se tra ta  de lo 
siguiente:

Esa dama frenética que mira a ese

sitio de la mesa que falta en el dibujo, 
ha visto allí un objeto, que es segura­
mente el que la ha colocado en la situa­
ción de furor en que la vemos. Y ese 
esposo que suda tinta al lado de ella, ha 
visto que ella ha visto lo que él proba­
blemente no esperaba ni quería que ella 
viera.

Y, aquí de la psicología, ilustres lec­
tores: ¿qué objeto es ése que la dama 
furibunda acaba de ver sobre la mesa?... 
Solucionar este hondo y horrendo pro­
blema es el objeto de este concurso, pa­
ra el cual ofrecemos otro sabroso pre­
mio de

C IE N  P E S E T A Z A S

insistiendo en nuestro  propósito de  no ba ­
j a r  ya  de veinte  duros el galardón  de 
cada concu.’-so, porque pa ra  ello somos 
ricos por nuestra  casa.

Los lectores que se sientan valientes 
para acometer la solución, pueden en­
viarla literaria o artística; es decir, es­
cribiendo en una cuartilla cuál es el mis­
terioso objeto o dibujándolo sobre la 
parte de mesa ausente del actual cua­
dro.

Si lo acierta un lector, él se llevará el 
premio. Si lo aciertan más de uno, entre 
todos ellos se sorteará. Y si no ,1o acier­
ta nadie, será premiado el autor de la 
solución más graciosa o más aproxima­
da, o sorteado el premio entre los auto­
res de todas las soluciones, si todas fue­
ran aproximadas o graciosas, que es muy 
probable que lo sean o que a nosotros 
nos lo parezcan. En resumen, que el pre­
mio será concedido en todo caso y pase 
lo que pase.

_E1 plazo de admisión de soluciones ter­
mina el 30 de junio, a las ocho de la 
noche.

Y nada más. j Salud y psicología I
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A UIN RBRICO

T an sólo por una vez, 
y antes de que mayo acabe, 
permíteme que te alabe,
¡oh, espárrago de Aranjuez!

Te criaste, sin mantillas, 
sólo con agua del Tajo, 

no costó gran trabajo 
sacarte de tus casillas.

Un hombre, de mano armada, 
de un golpe cambió tu suerte ; 
con otros te ató muy fuerte, 
e hiciste en Madrid tu entrada., 

Después, a paso ligero, 
fuiste llevado al mercado, 
y desde allí trasladado 
al puesto de un verdulero, 

hasta que en él te echó el ojo 
Paz Franco, criada mía, 
y copó tu compañ'a, 
mejor dicho, tu manojo.

Te hizo hervir sobre el fogón 
en uno de mis peroles.
¡ Sí que tuvo tres bemoles 
el tal baño de impresión 1 

Dudando estuvo Paz Franco 
si te muerde o no le m uerde; 
mas no te mordió lo verde 
y no te chupó lo blanco, 

ni le imitó a Sisebuto 
(su padre), que .se zampaba 
lo blanco y después tiraba 
lo verde, el cacho de bruto.

Dos horas ha, desde aquel 
baño, te puso mi moza 
en una fuente de loza, 
con otros, sobre el mantel, 

y allí, mostrando deleite, 
te hice soberbia succión, 
después de un buen remojón 
en sal, vinagre y aceite.

I Cuánto allí te revolqué! 
Recuerdo que hubiste ya 
de dec ir: — Que se me va 
la cabeza!.,.—-Y se te fué.

No sé qué hizo mi torpeza 
con tu cabecita loca: 
sé que al entrar en mi boca 
ibas sin pies ni cabeza.

Ya, espárrago, el interior 
ocupas hoy de mi ser.
¡Yo bien quisiera poder 
guardarte en sitio mejor!...

¿Qué más te puedo decir, 
sabroso perico, ya?
¡ Que sólo siento tu ca­
tastrófico porvenir!...

—Perdóname que no esté de acuerdo contigo sobre ese punto tan intere­
sante.

— ¡S í; sobre todo si ese punto se  llama Pepe!
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GiPemilO í SOTEBO BgBLIlN, o HBN 1 iCiO“ fl OEFilllBSE
Cuadro sainetesco. en los madriles y han bebido agua, “ de 
Lugar de acción: una de las pocas ta- bruces”, en Cabestreros, 

bernas que han sabido defenderse he- — ¡N iño! ¿Es que te has dormido?
roicamente de la invasión harcra. —i Qué se ofrece ?

Personajes: Cipriano, Sotero, E l  me- —Medio chico de blanco!
didor. I —¡V a!

Los tres, como es natural, han nacido — Con tapa.

Uno.—¿ 1 e g u s ta?
El otro.—¡ Comprendo perfectamente que tenga negros a todos los da la 

orquestal
Dib. P eiró.—Madrid.

-E sta  es la máquina que he inventado para lavar la ropa.
-Pues bien: hubiera podido inventar otra para lavarse la cara y  las manos

Dib, M. Santa.—Madrid.

—¿Y usté?
— Como está el día tormentoso 

y hace mucha calor, limón con clara; 
más clara que limón.

—V a a ser volando.

—Pues aterriza ya.
—¡ Como las ba las!

—¿Y decías?
—Pues que la cosa pública 

está una miaja oscura y enredada; 
que si viene fulano o viene el o t r o ; 
que si fué, que si v ino ; que si mangas 
de lino ; que si han ido a buscar u n o ; 
que si los anarquistas o los carcas; 
que si habla D. Niceto por los codos 
y, en cambio, al viciversa hay quien no

[habla.
Que si Goicoerretea y Cozcoyuela 
se va a pasar al moro...

— ¡ Ese no pasa I 
—Que ya hay quien ha hecho cisco sus

[principios,
que hay alguien que ha faltao  a su pala-

[bra,

que si Juan, que si Pedro, que si Antonio, 
vamos, t>a que te enteres, ¡ la ca raba !

—¿Y a qué viene too eso?
— Too eso viene 

a que no pués estar metido en casa, 
y hay que actuar como sea y donde sea, 

u, si lo qtiics más c la ro ; | dar la cara 1 
Es que hay que definirse, no te coja 
la menor duda, ¿sabes?

—¡Amos, anda!,

pues claro que lo sé.
—Y hay que decirle 

al que lo quid saber, en voz muy alta,' 
de qué lao te has ccliao y cómo piensas. 

—;  Y tú te has definido ?
—¡ N aturaca!

—¿Y eres de D. Niceto, de Aíelquiades,
o piensas como alguno de los Mauras? 

—Después de cavilarlo m ucho , tiempo, 

y viendo que la gente está reacia, 

dcsengañao del mundo, que conozco, 

y de toos los políticos de España, 

lo mismo los de un lao que los del otro, 

que los adelantaos y los que atrasan, 

he tomao mis medidas y me he hecho 

toglodita ná más. ¡ A ver qué p asa !

—A mí camelos, ¡ n o !
—Se ve, Cipriano, 

que te está rezumando la inorancia.

Si en vez de hacer novillos cuando chico
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hubieras estudiao en el Espasa, 

igual que yo, sabrías lo que eran 

togloditas.
—Pues dímelo ya, y pata.

— Eran unos gachos tan antiyiiismos, 
que en Madrid no existían aún las casas, 

y, claro, no teniendo domicilio, 
hombres de las tabernas les llamaban. 

—¿Y por qué?
—Porque aquellos infelices 

tenían que vivir en una tasca 
sin que les diera el sol en toa la noche 

y soplando tintorro como agua.
—Y ¿por eso te pasas toos los día.s 

metido en la taberna? ¡Eres un hacha!
, — ¡N atura l! , porque aquí hay que de-

[finerse.

—Pues pa vivir así, falta la pasta.

—¿Cómo vives entonces?
—Del trabajo.

— I A ver qué crees t ú !
—Pero ¿trabajas? 

—Yo vivo del trabajo de mi esposa, 

que no soy como otros...
—¡Acahaca! 

¿Y cuál de tus esposas es la mártir 

la Aniceta, la Luisa? ^
—No, la Ulalia.

—La Luisa y la Aniceta no entendieron 

mi carátcr y tuve que dejarlas.
Y tú  ¿qué tics pcnsaof ¿Te has defi­

nido ?

—Te lo voy a explicar en dos palabras. 
—Pensando como tú, que es el mo-

[ mentó

de no andar con rodeos, ni hecho un
[mandria, 

sino de hablar clarito, de primeras 

me fui a ver a Lerroux.
— ; Y  qué?

—Pues n a d a ; 

que le dije formal: don Alejandro, 
yo estoy siempre a su lao, si le hago

[falta.

y si trnnfa, con poco me conformo; 

me busca usté un enchufe de calandria 

y con que en él me den al fin del año 

haré, sobre haré, seis mil lenndras, 

conmigo ha quedao usté como los bue-
[nos,

y conste que yo lucho por la causa. 

Después he visitao a Sánchez Guerra 

y me he ofrecido a él en cuerpo y alma. 

— ¿Y también le has pedido algún en-

[chufe?

—¡Clarocot Como premio a mi costan-
\,cia.

Ya verás como mande ese gachoU, 
me iré pegao a él como una lapa. 
Luego he ido a ofrecerle mis servicios 
al doctor Marañón, por si le llaman 
pa mandar.
—Y te ha dao bicarbonato 
porque eso tuyo es flato

—Me ha dao ¡ m agras! 
—También he visitao a don Melquíades 
porque es a lo mejor, el que nos manda; 
y pa no perder comba, pues le he es-

[crito
una esquela a don Santiago Alba, 

diciéndole que ordene cuanto guste 
y si quiere que salga ya pa Francia,

que me mande unos cuartos y al mo-
[mento

tomo el t r e n ; ¡ y que tengo pocas ganas 1 
y ayer mismo le dije a Romanones 
que soy más de él que lo es Guadalajara. 
—No sigas, que te he visto ya las plu-

[mas.
—¿Es que soy algún indio de ,las Pam-

[pas?
—Es que te has definido; ■ eres ¡ un

[fresco!

—Pues anda, miá que tú, ni el Guada-
[rrama.

T O R R E S  D E L  A LA M O  y  A S E N JO

—Cuando debuté com o abogado, defendí a un procesado con tanta elocuen­
cia y  argumentos que...

-Pero, ¿qué hacéis?
-¡P u es  rezar por el alma del pobre reol

D ib .  U r d a .— B a r c e lo n a .
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E X P O S I C I Ó N  N A C I O N A L  DE  S E L L A S  A R T E S

Con e s t a  c h ic a  j a m ó n  
co m ie n z a  la  E x p o s ic ió n .
Y es  q u e  n o  f a l t a n  n u n c a  cx p o s l-  

[c io n e s
d o n d e  h a y  c h icas ,  y  j a m o n e s .

S a la  X V I I -  a47. —  ivourigutjz Ace- 
vedo.
¡A y m i m a r e  y  a y  m i  a b u e l a ;  -  

f u m a n d o  en  d-' f  '"íTua
m a d a m o a s e l  S a n g u i ju e l a !

S a la  VIII.-156.— M a r i s s a  R o e sse t .
¿ T e  lo d igo , r e s a la o ,  

lo q u e  es e l  c u a d r o  d e  a l  la o ?

S a la  IV.-79.— M oré.

¿ E s t á  p a r e c id o  o no  
m e s ié  J o r g e  C le m e n c e a u ?

P a la c io  de  C r is ta l . -3 4 .— P e r i s .  
A  la s  m u j e r e s  h e r m o s a s  

no  les  n a c e n  g o lo n d r in o s ,  
s in o  r o s a s .  ( ¡ O le ! )

S a la  VIII.-157—P érez  R ubio .
han r e t r a t a o  

un J u r a o .
P u e s  m i r a :  que 

a  los m iem b ro s

S a la  1V.-69.—Solana. 
A quí,  e n  un cuadro, S o lan a  

se  a r r a n c a  por alegrías 
i io ro u e  se  le da la gana.

I 'a l a c io  de  C r is ta l ,-145 .— P a c h e c o  
P icazo .

— Yo so y  e l  t a n g o  d e l  c a b a re t .  
— P u e s  ¡v e te  a  la  p o r r a ,  ch e !

S a la  V I I I . - 1 6 S . - - ^ id a lg o  d e  Ca- 
v iedes .

F r o t a n  a l  “ p e t i t ” C a v ie d es  
de  la  c ab ez a  a  los  p iedes .

S a la  V.-96.— V e rd u g o  L a n d i .

E l  r e t r a t o  d e  u n  b e s u g o  
r e t r a t a d o  p o r  V erd u g o .

1  G  

CT

P a la c io  de  C r is ta l . -4 5 .— R. Ace- 
vedo.

V ed  u n a  jo v e n  t a n g u i s t a  
d e  p i e r n a  r o m a n o n i s t a .

S a la  V III .— V'ázquez Díaz,

E s te ,  p o r  p.'»sar e l  r a to ,  
m a t a  co n  e l  h a c h a  u n  ga to .
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B U E N  H U M O R

Exposición Nacional de Bellas Artes

R e t r a t o  de  la  d u q u e s a  

de  O ro p esa .

S a la  XII.-245.— M on g re .

P a r a  h a c e r  r e t r a t o s  q u e  
s a lg a n  s i e m p r e  p a re c id o s ,  
h á g a n s e  r e t r a t o s  de 
s e ñ o re s  d esconoc idos .

S a la  V I . -1 0 3 — F e r r é  P in a .

N a t u r a l e z a  m u e r t a .

R e c e n  p o r  él, y  c i e r r e n  m e d ia  p u e r t a .

P a la c io  de  C r is ta l . - lO .— A n g e l i t a  H . Sam> 
pe layo .

M odelo  de  c u b ie r to s  m u y  b a r a to s ,  
co n  v ino ,  p o s t r e ,  p a n  y  s i e te  p la to s .

E je m p la r  e j e m p l a r  de  s e ñ o r i t a  

b u e n a ,  b a r a t a  y  b o n i ta .

S a la  XIV.-233.— C respo .

Ya lo d i jo  H o ra c io :  “ Et;o s u m ” , 
a u n q u e  un  poco en  l a t í n  
y a l  b u e n  t u n  tu n .

P a la c io  He C r i s t a l . - l .— G óm ez y  Gómez.

A qui .  c o n fo rm e  vem os, 
no  cons iR u ió  el a u t o r  m e t e r  lo s  r e m o s .

P a l a c io  de  Cr.istal.-3.— A n d u eza .  

L a  g e n te  de  poco pelo 
d e b e  u s a r  e s te  m odelo .

S a la  IX.-195.— Bülosch .  

F u m a  en  p ip a  e s t a  cabeza .  
¡ P r o n t o  em p ie z a !
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B U E N  H U M O R  ' jg

E x p o s i c i ó n  N a c i o n a l  de  B e l l a s  A r t e s

S a la  VIII .-19.— P la n e s .  
L a  d e s g ra c ia d a  a r r a p ie z a  

v a  p e r d ie n d o  la  cabeza .

P a la c io  de  C r i s t a l .  - 36. —  
O te ro .

B o n i t a  d a n z a  de  t r u c h a  
p a r a  d e s p u é s  de  la  du ch a .

S a la  VIII.-17.— P la n e s .  
V oy  a  p o n e r m e  el c o r sé  

p a r a  v e r  s í  m e  a r r e g lo  la 
la  p i e r n a  y  e l  p ie .  [ t r i p a .

P a la c io  de  C r is ta l . -50 .— ^Nú- 
ñez  J u a n .

P re f ie r e  v a c i a r s e  la  p u p i la  
a n te s  q u e  v e r s e  in d e c o ro -  

[ s a m e n te  
d e s n u d a  a n t e  la  g e n t e  
y  t a n  t r a n q u i l a .

P a la c io  de  C r i s t a l . -10.— G il R o e sse t .
E s to s  so n  A d án  y  Eva.

¡ Q u é  m o n o . . .  t a n  g o r i l a  E v a  s e  l leva !

P a la c io  de  C r i s ta l .  
E s to ,  lec to r ,  q u e  a q u í  ves, 

¿ q u é  e s ?

P a la c io  de  Cris ta l .- . íS .— A lc o c e r  G uzm án . 
U n  c a r r i t o  d e  m a n o  

m o d e lo  F o r d  6,000 g r e c o r ro m a n o .

Todos sabemos lo que es una E x po ­

sición de Bellas A r te s :  en una casa 

que está  en el Retiro, lo m ás R e tira ­

da posible de los tranvías, y  en una 

estufa de cristales o invernadero, po ­

nen muchos clavos en la pared, con la 

p u n ta  para  den tro  y la cabeza para 

afuera, y  cuando viene mucho calor 

cuelgan de esos clavos unas telas prin ­

gadas de aceite y  con muchos colori­

nes, rodeadas de m arcos oro.

E n  esta Exposición hem os notado 

que el m arco pla ta  quiere tam bién  

hacer su aparición en el m ercado y 

que los m arcos oro  están  m ás altos 

que la vez pasada.

Nos han gustado  mucho las te las de 

p r im av era ; son preciosas y  se van a 

llevar mucho en la p resen te  estac ión ;

an tes  se vendían por piezas, pero en 

vista de que no se vendían, creo que 

este año  t r a ta n  de venderlas al de­

tall : por cuartas, y  a ver si al olor de 

las cuartas  vienen los cuartos.

Las go te ras  no se han presentado 

todavía  en el Palacio de Exposicio­

nes, porque aguardan  para  hacerlo las 

p rim eras lluvias.

E M E A
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T R A G E D I A S  V U L G

EL I NOON 8C
Aunque parezca enigmático e insolu- 

ble, hay diferentes maneras de nacer. 
Se nace músico, radioescucha, ama de 
cría... Roberto Rabanillo halDÍa naci­
do inconsciente. Esto, que en una tan­
guista puede constituir un mérito ar­
tístico, en un hombre es una desdicha. 
Además, había leído a Freud, y  estaba 
el pobre hecho una piltrafa.

La pulcritud elevada al chantilly, la 
honorabilidad elevada al sacrificio, la 
limpieza del agua elevada al cubo, eran 
las características del Rabanillo cons­
ciente. Los defectos antípodas de las 
virtudes enumeradas constituían el 
Rabanillo freudiano. Daba lástima ver­
le encaramado en la cucaña de la hon­
radez y  de pronto sumergirse en la 
cloaca de la beocia. Exaltarse hasta el 
paroxismo de la injuria y súbitamente 
arrastrarse por la horizontabilidad del 
pavimento.

Cuántas veces iba en un tranvía, y  
al ver aparecer por la plataforma una 
señora, tenía un arranque eléctrico 
para cederla el asiento, y  otro impulso 
le obligaba a seguir sentado. Cuántas 
otras se decidía a pagar con pimtuali- 
dad einsteniana los recibos del casero, 
y su psíquico inconsciente le obligaba 
a abonar dos recibos cada cinco meses.

Estas anomalías dejaban en R aba­
nillo consciente un sedimento de aflic­
ción. Se consideraba el hombre más 
desgraciado del universo, sin obser­
var que existen en España ex presi­
dentes del Consejo de Ministros. La

dualidad de su psíquico le llevaba a 
extremas grotescos, ridículos y  lamen­
tables.

Por ejemplo, negábase siempre a-re­
cibir de los cobradores del tranvía el 
billete correspondiente.

— Pero, caballero, ¿por qué no coge 
usted el billete?

— ¿Para qué lo voy a coger, si esos 
billetes no tocan nunca?

Nadie olvidará aquella célebre ja- 
monería de la calle del Chupen, en la 
que se vendía por muestras. A  nin­
gún mortal se le habría ocurrido nun­
ca que, a imitación de las tiendas de 
tejidos, pudiese haber muestrario en 
una jamonería. Este honor y  gloria le 
cupo a Rabanillo, y  es de justicia re­
conocer que el éxito coronó su excen­
tricidad, y  el público se hinchó a 
aplaudir tan sugestivo invento, for­
mando cola a diario para llevar un 
m om ento  a casa el muestrario de ja­
mones, embutidos y  fiambres.

La suerte, genial damisela veleido­
sa, no contribuyó a que Roberto ob­
tuviera beneficio alguno de su piran- 
dellesca creación, y  con gran descon­
suelo hubo de ponerla el R  L P. cuan­
do no le quedaba otra muestra que la 
del anuncio del establecimiento.

Una vez más la desgracia se cebó en 
Rabanillo, como si se lo dieran de bal­
de. Vivir así no era vivir; se imponía 
una solución matemática, urgente y  
salvadora.

Y  Roberto se decidió a buscar la

-¿Q ué dijo tu madre anoche cuando me puse tan estúpido? 
-N ada; te  encontró como de costumbre.

Dib. C a r b o n e r a s .—Valencia.

colaboración de un hombre sabio, de 
un hombre que fuese la antorcha en 
el camino de su redención, para lo­
grar la tranquilidad de espíritu que 
para vivir necesitaba.

Hombre ducho y  sagaz era el céle­
bre doctor en Medicina don Antonio  
Fulgen de Ases. Conocía a Rabaniüo 
desde su exclaustración maternal, y  se 
ofreció desinteresadamente para sal­
varle.

Rabanillo se entregó a su ciencia en 
cuerpo y  alma. Estaba tan desespe­
rado, qiie lo mismo le daba ponerse ai 
paso d« un tren que someterse a un 
médico.

— D e todos modos— se decía— , he­
mos de morirnos.

D on Antonio, plácido, sonriente, 
sonrosado como un amanecer de pri­
mavera, preguntaba:

— Veamos, querido, veamos. Tú di­
ces tener dos modalidades psíquicas. 
U na que te obliga a obrar conforme 
a lo que ves y  decidir tus actos con 
arreglo a lo que crees debes hacer, 
¿verdad?

— Sí, señor.
— Bien. Por otra parte, haces cosas 

contrarias a tus sentimientos, que al 
poco tiempo de ejecutadas ves clara­
mente que obraste mal, y  que nunca, 
nunca, podrías haberlo hecho por> pro­
pia voluntad.

— Exacto.
— D e aquí se deduce que dirás una 

cosa y  harás otra, que pensarás ex­
plicarte de un modo y  no te explicarás 
de ninguno, o, si te explicas, no te  en­
tenderá nadie.

— Ciertamente.
— Lo mismo te ocurrirá cuando pre­

tendas seguir por un camino y  eches 
a andar por el de enfrente; que no 
sabrás nunca si eres bueno o malo, 
cristiano o ateo, monárquico o repu­
blicano.

— Eso es, sí, señor; eso es.
— ¡Pues nada, querido, no te  pre­

ocupes! ¡Tú, ni eres un consciente ni 
un insconsciente, ni un enfermo freu­
diano ni cosa que se le parezca!

—  ¡ ¡ N o ! !
—  ¡Pues claro que no, hombre; evi­

dentemente que no! ¡ ¡Tú no eres más 
que un político del antiguo régim en!!

J o s é  SEVER  LAM AS
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E l repugnante crimen de Primavera 

ííue ha debido cometerse ya
¡ Esto es una vergüenza y una indigni­

dad ! ¡ A mediados de abril y sin haber­
se cometido ese repugnante crimen que, 
con la flor del almendro y las cédulas, 
es gala de la Primavera!

¿Qué pasa? ¿E s que no quedan sá­
tiros morbosos? ¿Es que se agotaron 
en España los pasionales? ¿Acaso de­
bemos traer del E xtran jero  maridos im­
petuosos ?

Esto no puede seguir así. Todas las 
noches, al llegar a  casa con el periódico, 
la mujer y la criada nos preguntan con 
avidez:

—Qué, ; viene hoy?
Y nuestro bochorno es insufrible cuan­

do nos vemos obligados a confesar:
—No viene, no; pero no te pongas 

nerviosa, Rita. Quizá mañana... Debe 
estar al caer.

Es inútil que busquemos justificaciones 
en el descenso de temperatura, en la ca­
restía de la vida, en los artículos del se­
ñor Calvo Sotelo. Porque como nuestra 
mujer y nuestra criada tienen perfecto 
derecho a insultarnos, no nos queda otro 
remedio que meter la cabeza dentro de! 
cuello al escuchar de su boca:

— ¡Qué asco, Manolo, qué asco! ¿A 
qué espera esa gente?

Estamos hartos, y esto se ha terminá- 
do. B uen  H umor, haciéndose portavoz 
una vez más de las nobles aspiraciones 
de las clases medias españolas, invita a 
todos los pasionales con navaja, a todos 
los maridos sin filosofía y, en general, 
a cuantos aspiran a verse instalados en 
las columnas de los periódicos, a que 
cumplan con su deber, como hasta aho­
ra vinieron haciendo. Y para estimular­
los, abre un

C O N CU R SO  D E  A S E S IN A T O S  
R E P U G N A N T E S

que se regirá por las siguientes

BASES :

Primera. B lten H umor convoca un 
Concurso de asesinatos repugnantes de 
Primavera.

Segunda. A l  Concurso podrán concu­
rrir todos los españoles mayores de edad 
y con pluma estilográfica, aunque sean 
noveles.

Tercera. E l tema será de libre elec­
ción, sin otras imitaciones que las que 
imponen la exigencia y la imaginación 
de los lectores en esta clase de asuntos. 
Se verán, eso sí, con mayor atención, 
aquellos trabajos realizados sobre la so- 
na baja del intestino grueso y los de pul­
món y  páncreas.

Cuarta. Los de suegra, cualesquiera 
que fuere la ruta .seguida por el concur­
sante, serán recibidos con la máxima  
simpatía.

Quinta. Un Jurado integrado por los 
redactores de B uen  H umor y el señor 
Jiménez de Asila examinará con lupa 
los trabajos que se presenten y  designa­
rá el que, a su juicio, debe ser estimado 
como más repugnante.

Sexta. A l  fe lis  autor del asesinato 
preferido le daremos como premio cua­
renta y cinco pesetas y un buen abogado.

Séptima. Inmediatamente de conocer­
se el fallo del Jurado, el autor premiado 
podrá pasar por ¡a redacción de B uen  
H umor, donde tendremos preparada una 
pareja de la guardia para que en su gra­
ta compañía y  la de todos los redactores 
se traslade jubilosamente a la Modelo.

Octava. Los originales no premiados 
podrán ser recogidos por sus autores, 
pero por las buenas.

Advertencia importantísima: E s  pro­
pósito decidido de la Empresa que las

cuarenta y cinco pesetas y los treinta 
años de presidio se los lleve aquel que, 
en estricta justicia, acredite mi mayor 
mérito. Por esto encarecemos fervorosa­
mente a todos nuestros bucnísimos ami­
gos y  simpáticos conocidos que se abs­
tengan en absoluto de enviarnos reco­
mendaciones y  cajas de puros (i). Nada  
de “ahí le presento a mi sobrinito lau­
cas, chico despejado y  servicial, que man­
tiene a su mamá a ocho hermanas de 
imposible colocación. M e consta que va 
bien preparado y que hará un brillante 
papel..., etc."

¡No, no, no! Esto no es un concurso 
para sobrinos. E s  un concurso ¡para iios 
muy tíos! Ustedes perdonen.

L. P IE L T A IN

( i )  A  propuesta de Sama se modifica 
esta base, pero sólo en lo que afecta a 
las cajas de puros. Así, que no se abs­
tengan ustedes de mandarlas. Nos sa­
crificaremos, aunque sean canarios.

EJ empresario.—¿Y usted cuánto quiere ganar?
El pretendiente.—No lo sé. Depende de lo que usted me nombre: Director 

de la compañía..., tramoyista...
D ib .  L ó p e z  R e y .— V a le n c ia .
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N U E S T R A S  E N C U E S T A S

¿Qué hicieron ustedes durante la tiranía?
Montado como tenemos este gran ro­

tativo (rotativo porque rueda), con to­
dos los grandes adelantos de la Prensa 
sensacionalista del mundo, nos ha pare­
cido oportuno abrir una que pudiéramos 
llamar encuesta con el título que enca­
beza estos renglones. Podemos llamar­
le encuesta por lo "encuesta” arriba que 
se les ha hecho a no pocos responder 
por derecho a la pregunta, y podemos 
también llamarle entrevista, porque la 
preguntita, en efecto, se les puso a los 
prohombres (prohombres; no hombres de 
pro) entre ceja y ceja.

Pues nosotros, no queriendo definir­
nos, por estar eso muy visto—muy mal 
visto—, pero no queriendo tampoco que­
darnos atrás en esto de echar nuestro 
cuarto a espadas—a espadas y a vai­
nas—, hubimos de dirigirnos a los pri­
meros, a los primeros espadas, a fin de 
preguntarles:
' “ Bueno, Excelentísimo Señor (todos 

tienen e.Kcelencia. en singular, no en plu­
ral) : ustedes que han estado siete años 
con el ignominioso bozal de la ignomi­
niosa dictadura del silencio, ¿qué han 
hecho con lo único que les dejaron los 
tiranos en disposición de libre u so : las 
manos y la cabeza ? ¿ Pudieron ustedes 
pensar? ¿Pudieron escribir?

Esto era, en términos generales (es 
decir, generales, no, porque no pueden 
resistir nada que sea general, ni aun si­
quiera coronel), esto era lo que, en té r ­
minos civiles, preguntamos a los pro­
hombres del medio centro izquierda, y 
del ala centro derecha.

R e s p u e s t a  d e  G o n z á l e z .

Uno de ellos, el Excmo. Sr. Gonzá­
lez de los González, nos dijo:

“— ¡Ay!, amigos... Qué recuerdos vie­
nen ustedes a traer a mi mente ator­
mentada... ¡ P e n s a r ! . . .  ¡Escribir!... 
¿Quién podía pensar en otra cosa que 
en la vergüenza de sufrir la privación 
de la lengua y de la Constitución?... Me 
habían quitado el órgano—el organillo, 
si ustedes quieren—de la palabra y no 
era un hombre: era  un despojo; no era 
un hombre, porque lo que distingue al 
hombre de los demás animales no es otra 
cosa, como saben, que el uso de la pala­
bra, y una vez que no podía hablar, no 
había ya diferencia entre los demás ani­
males y yo... ¿Cómo no sentir el ru ­
bor?... Lo sentí... Jamás lo había sen­
tido... Le puedo asegurar que yo no ha­
bía nunca sabido qué era eso de sentir en 
las mejillas la oleada de la vergüenza... 
Pero, ¡ a h !, querido conciudadano: en­
tonces sí... La sangre se me subió al ros­
tro y a la cabeza; la sustancia gris se 
puso colorada, y preferí no pensar..., 
porque pensar era excesivo... Yo no ha­
bía pensado nunca; yo era un hombre 
de “ palabra arrolladora”, como recono­
cían mis correligionarios, y yo con 
soltar la palabra había tenido bastante. 
Hombre modesto y sencillo, como la 
tó r to la ; atortoládo siempre por natura­
leza, no había nunca hecho otra cosa 
ni aspirado a otra cosa en este mundo 
que a pedir la palabra...- " ¡P ido  la pa­
labra ! ”, decía y o ; y cuando me la con­
cedían—y era siempre—, yo, en vez de 
hacer uso de la palabra en singular, 
hacía uso en plural. Ninguna de mis 
palabras fué nunca singular... Yo tenía 
siempre que hacer uso de dos, por lo me­
nos de dos: “ Voy a decir dos palabras, 
señores diputados". Esta era mi fórmu­
la previa, que ha pasado a la historia, 
y ante cuyo solo anuncio temblaban mis

El notario.—... Y quiero que embalsamen mi cadáver.
La viuda.— ¡ Hasta en el otro mundo ha querido ser consecuente con sus 

ideas conservadoras!
Dib. SiAN.— Barcelona.

adversarios, hasta los más aguerridos... 
Yo era hombre de palabra, y al quitar­
me la palabra me quitaban todo... ¡P en ­
sar!.. .  ¡Cómo pensar!... No tenía cos­
tumbre, no era esa mi carrera, no era 
mi arma... ”

González de los González se llevó a 
los ojos el pañuelo, y nos dijo, sacán­
donos la lengua:

“—Mi arma era ésta..., ¡arm a mía!... 
Mírenla ustedes: lengua a la escarlata, 
;n o  es verdad? Del rubor se me ha que­
dado así... Se puso colorada de vergüen­
za al verse durante años y años en aque­
lla ominosa..., ¿he dicho ominosa?

— Sí, señ o r ; y varias veces.
—Pues ominosa, repito ; en aquella 

ominosa...”
Etcétera.

Con el  ilu str e  G u t ié r r r e z .

Gutiérrez fué categórico:
“— ;A h!, ya lo creo, señores... Yo 

estudié infinidad de cuestiones de inte­
rés capitalísimo, no ya para nuestra pa­
tria, sino para el mundo entero. Nues­
tra patria estaba mal con el gobierno 
de “ aquéllos” ; y esto era grave; pero 
lo más grave de todo es que el mun­
do entero ande mal, en el gobierno de 
los unos o los otros, de aquéllos o de 
éstos, o de los que quiera que sea...

Yo, pues, me dediqué a estudiar y es­
cribir libros de política mundial, libros 
de sociología científica, de economía y 
de moral, aplicables a todos los pueblos.

Escribí catorce libros:
“ Cómo suprimir los cambios natu­

rales ”.
“ Específico para curar las enferme­

dades monetarias”.
“ Modo de resolver el conflicto entre 

inquilinos y caseros”.
“ Supresión absoluta de las guerras”.
“ Solución para evitar la disolución del 

matrimonio”.
“ La Banca y el Comercio al alcance 

de todos”.
“ Manera de proteger a los vendedo­

res... y a los compradores”.
“ La educación de los hijos... y de los 

padres”.
“ La propiedad impropia”.
“ El panecillo obligatorio”.
“ La cartilla obligatoria en los hom­

bres y en las m ujeres”.
Etc., etc.
Son infinitas las cuestiones de orden 

humano, moral y social que podían re­
solverse y estudiarse hubiera o no ti ­
ranos. Todas las estudié yo. A cada una 
dediqué un libro. ¿No los han visto us­
tedes esos libros?... A  lo mejor no los
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he escrito... i Como tengo esta cabeza! 
Me cansé tanto pensando en ellos, que 
hasta puede que los haya dado por es­
critos, y luego, n o .. .”

E n casa del ex im io  P ér e z .

El tercero—y último por hoy— fué 
Pérez.

Nos abrió una doncella con escara­
pela : el recibimiento, Renacimiento es­
pañol, estilo Panteón d e Hombres 
Ilustres.

Y en el Panteón, el más ilustre de 
todos: el eximio Pérez. Tenía una es­
cribanía que figuraba un saco de hari­
na, en plata, y un pico de loro, en oro, 
obsequio de sus admiradores cuando 
defendió, con el éxito que todos re­
cordamos, a un contratista del E jérci­
to, que habia vendido harina mezclada 
con óxido de plomo, a fia de que cada 
saco pesara mil veces más.

“Al generoso libertador de los solda­
dos españoles, sus admiradores”—decía 
en letra gótica una placa de la escri­
banía.

—Y esto ¿por qué?—hubimos de in­
quirir, sin que pudiéramos, a la verdad, 
comprender ni una palabra.

•—Me llamaron—contestó, inflándose, 
Pérez—el libertador del soldado, porque 
era en arguella época en que se discu­
tía si el soldado debía de estar tres o 
estar cuatro años en filas; y yo, con lo 
de la harina mezclada con el óxido de 
plomo, conseguí que estuvieran nada más 
que unos pocos meses en filas.

— í Cómo, señor Pérez ?
—Falleciendo... Aquellos hombres, al 

comer el pan, fallecieron sin remedio.
Y es la que yo dije, en aquel párrafo 
glorioso que cimentó para siempre mi 
fama de orador en los escaños y en el 
f o r o :

“ Mueren, señores, mueren... Pero yo 
digo que la muerte ¡es cien veces más 
dulce que la esclavitud!... Para  el ciuda­
dano que tiene la conciencia de su li­
bertad insobornable, la muerte ¡es más 
gloriosa que la opresión! y esos caudi­
llos viven oprimidos en una disciplina 
que, si bien, dentro de límites, lionra y 
enaltece, y es patriótica, y santa, y sa­
crosanta, prolongada más allá de vein­
te meses es oprobio, y sonrojo y vili­
pendio... Si no les dais el pan de la 
verdadera libertad, vale más que les deis 
el pan de mi ilustre defendido, lüjcr- 
tador—permitidme la palabra—, autén­
tico libertador de los ejércitos.”

P o r eso me regalaron el costal de ha­
rina de plata, y el pico, de oro.

—Y bien, excelentísimo señor—hubi­
mos de preguntar a Pérez— : ¿Cómo ha 
podido usted vivir durante la dictadura? 
¿Qué hizo en esos años? No hemos oí­
do que usted trabajara en cosa alguna. 
¿En qué estuvo usted pensando?

Ella.—El color en las mejillas denota una salud excelente.

El.—Pues entonces usted tiene m ás salud en una mejilla que en la otra.

D ib .  C o r r e a .— M a d r i d .

— Pensar, vivir... Ni pensé ni viví, 
porque el hombre a quien le quitan la 
libertad, le quitan la vida. ¡S i! . . .  Yo 
mismo me hubiera quitado la poca que 
me quedaba si no hubiera comiirendido 
que algún día volvería a ser útil a la 
patria.

En aquel momento, sin querer, sin 
poderlo reprimir, salió de nuestro pecho 
un grito liorrísono: habíamos visto un 
pisapapeles de oro, con las iniciales de 
II. P. Algo habíamos o ído ; nos habían 
dicho que nuestro Excelentísimo amigo 
habia tenido un flirt molto vivace con el 
famoso partido, y aunque nosotros lo 
hal)iamos negado, veíamos ahora las ini­
ciales delatoras, el cuerpo del delito.

—Qué les ocurre—nos preguntó el 
eximio Pérez.

Nosotros, apenas si pudimos balbucir, 
señalando el pisapapeles;

—¡Usted de la U. P . !...
Y entonces fué cuando Pérez nos apa­

bulló :
—Señores, ¡de la U. P . !... Estas ini­

ciales, señores, significan sencillamente 
Util a la Patria, y significan también 
Vbaldo P érez;  no se olviden, señores 
de mi alma, de que yo me llamo 
Ubaldo.”

Y tan apabullados nos dejó, que no 
pudimos ya seguir hablando.

M anuel A B R IL

Ayuntamiento de Madrid



B u r  N m m m

C U E N T O S  J U D I O S
Levy y Salomón han fundado juntos 

un taller de bastidores de teatro. Un 
amigo común, Mayar, encuentra a L evy :

— ¡ Hola, Levy ! ¡ E s tá s  esplenden­
te! ¿Qué, has heredado?

—No.
— ¿ E n ton ces? .. .
—M e he asociado con Salom ón y 

hemos m ontado  un negocio de bas­
tidores.

—Bueno, Salom ón es rico. Pero  
¿y  tú ?

—Y o no. P e ro  te  d iré :  hoy  el di­
nero es suyo. Yo no pongo m ás que 
mi experiencia ; den tro  de un año, yo 
tendré  el dinero y él será  quien te n ­
ga la experiencia.

Bloch solicita una  en trev is ta  de 
Moisés.

— ¿Q ué te  ocurre, Bloch? Pareces 
m uy emocionado.

— ¡Ya lo creo! T eng o  que decirte 
una cosa grave.

— ; E s  algo que m e concierne? 
—Si.
— ¡Dios m ío! ¿Q ué pasa?
—Pues que... tu  cajero Blum...
- ¿ Q u é ?
—Que anoche le vi en tra r  en un re s ­

ta u ran te  del b razo de tu mujer.
—¡Ah, Dios mió, qué susto  me has 

hecho p a s a r ! ¡ Creí que se había  fu ­
gado con la caja!

Jo sé  acaba de morir. Sus tres  am i­
gos, D upont, D urand y Bloch, se en­
cuen tran  a! lado del cadáver.

—Lo en te rra rem os pasado m añana 
—dice D upon t—. V oy a pedirte  un fa-

—i Le he visto a usted tratar de besar a mi hija!
—No, :>iñor; deseaba ver el color de sus ojos, y  soy bastante corto de vista.

(De Le Rire.)

vor, Bloch. Yo estaré  ausente . T om a 
estos cien francos y  deposítalos en la 
tum ba. Que José  se üeve al o tro  m un­
do ese testim onio  de mi afecto, y  que  
el paso del río  le sea favorable.

—Aquí están otros cien francos, 
dice Durand, conmovido.

—A m igos míos, vuestra  idea es ex­
celente. E n co n tra ré is  n a tu ra l  que, 
siendo más rico que vosotros, pon ­
ga yo el doble de lo que cada uno  de 
vosotros ha puesto.

Y al dia siguiente, Bloch deja en la 
tum ba un cheque, al portador, de cua ­
trocien tos francos.

Yossel y A vrom  conversan en la 
Rusia bo lchevique;

— i E s horrible esta Cheka !—dice 
Yossel—. ¿Conoces a B erste in?  A yer 
fueron a detenerle  a su casa y lo fu ­
silaron delante de la m ism a puerta.

—¡ No es posible I
—¡ Como lo o y e s !
—Te equivocas. ¿B ers te in?  ¿M os- 

ché B erste in?  ¡Si es tá  en Odessa des­
de hace una semana. Debe regresar hoy.

— ¡T e  digo que es verdad!
E n esto, aparece B erste in  por la 

calle.
■—Ahí tienes a Berstein . Ya ves, 

Avrom, que no le han fusilado.

— ¡ Chist, que el pobrecito  no lo sabe 
aún !— dice entonces Yossel.

La señora W olf  y la señora Blum 
se encuentran  en el mercado.

— ¿Qué lleva usted  en la cesta? 
—¡Adivínelo!
— ¿ E s  cosa de com er?
—Sí.
— ¿ P o r  qué le tra  empieza?
—Em pieza con “ k ” .
— ¿ “ K am aro n es” ?
—N o : “ k an g re jo s” .
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EN LAS CARRERAS

Un caballo inteligente...
(D e  T h e  Humorist.)
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P a ra  tom ar  par te  en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes ven^a acompañado de su correspondiente 
cupon^ y con la f irm a del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en un aparte, aunque al publicarse los t rabajos  no conste su nom ­
bre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte  el interesado. i:.n el scbre  indiquese: “ P a ra  el Concurso de chistes'

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste df-los publicados en cada número.
E s  condicion indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.
I Ah 1 Consideramos innecesario adver t ir  que de la originalidad ie  los chistes son responsables los que figuren como autores <i<* ín-»

A M A D O R

F O T O G R A FO  

P U E R T A  D E L  SOL, 13

Uno.— Oye, D es id e r io ,  ¿ v a s  
e s ta  t a r d e  a  los t o r o s ?

O tro .— No, no voy, L esm es .
U no.— ¿Y  eso  s ie n d o  t a n  afi­

c ionado  ?
O tro .— P u e s  p o r q u e  no  m e  

d e j a  m i  n o v ia  n i  a  so l  n i  a 
s o m b ra .

A p r ie to  (H u e lv a ) .

H o n ra d e z :
U no .— L u eg o  d icen  qu e  no 

h a y  g e n te  h o n r a d a .  A h o ra  m i s ­
m o acab o  de  v e n i r  de la  c a ­
r r e t e r a  y  h e  v i s to  u n  o b je to  
qu e  lo m e n o s  v a le  t r e i n t a  mil  
p e s e ta s .

O tro .— ¿ Y  no  lo  h a  cogido 
n a d ie ?

U n o .— 1 N ad ie !
Otro'.'^— V e r d a d e r a m e n te ,  es  

u n a  h o n r a d e z  m a n if ie s ta .  Oye, 
¿ y  qu é  o b je to  e r a  é s e ?

U no.— i Casi n a d a !  ¡ L a  m á ­
q u in a  a p i s o n a d o ra !

K .-K .-U .-E T . ( M a d r id ) .

)asa de las Pantallas
La de gusto más exquisita 

Modelos desde 2,50 pesetas 

RONfERO — FuencarraL 63

P u e s  s e ñ o r . . .
— A b u e l i t a ,  c u é n ta m e  a h o r a  

un  c u e n to  l a rg o .
— ¿ L a r g o ?
— Sí, m u y  la rg o ,  m u y  la rg o .
— E s t á  b ien .  T e  c o n t a r é  el 

de la  p r o lo n g a c ió n  d e l  p as e o  
de  la  C a s te l l a n a .

E l  c a r b o n e r o  (M a d r id ) .

H) premio correspondiente al chiste del número 

anterior ha sido adjudicado ai sig^uiente:

El juez.—T kne  usted un mes,de cárcel. ¿Desea us­

ted algo?

—Que le digan a mi mujer que no me espere a 

cenar.

Cifuentes.—Simancas.

La viuda, casada en segundas nupcias.—¡Si no apren­

des a decir Gerardo en lugar de Arturo, te  retuerzo el 

cuello!

(De London Opinión.)

— ¿ E n  q u é  se  p a r e c e n  u n a  
c a ñ a  y  u n  t ip o  v a s c o ?

— E n  qu e  n i n g u n o  de  los dos 
e s  cañ í .

U n o  qu e  no t i e n e  t u p é  

(S a n  S e b a s t i á n ) .

— H e t e n id o  u n  su e ñ o  r a r í ­
s im o.

— ¿ Q u é  f u é  e l lo ?
■—Soñé  que  e s t a b a  d e s p i e r ­

to ,  y  cu a n d o  d e s p e r t é  n o té  qu e  
e s t a b a  d o rm ido .

B e n ja m ín  L ópez  ( M a d r id ) .

E n  u n  p ro c e s o :
E l ju ez .— ¿ P o r  qu é  m a tó  u s ­

t e d  a  su  e s p o so ?
L a  s e ñ o ra .— P o r q u e  el q u e  

m a t a  a  u n  c r im in a l  no e s t á  
p e r s e g u id o  p o r  la  J u s t i c i a .

E l ju e z .— ¿ E s  que  su  m a r i ­
do e r a  u n  c r i m i n a l ?

L a  s e ñ o ra .— Sí, p o rq u e  m e  
h a  d icho  u n a  a m ig a  q u e  m a ­
t a b a  a  t o d a s  las  m u c h a c h a s  
q u e  p a s a b a n  p o r  su  lado .

P o le  ( J e r e z  de la  F r o n t e r a ) .

U n  je f e ,  de c a r á c t e r  m u y  
o r ig in a l ,  t i e n e  n o t ic ia s  de  que  
re c ib e  un  oficio.

E l  j e f e .— i A v e r  d ó n d e  e s t á  
ése  de l  oficio, qu e  te n g o  f a l t a  
de é l ! . . .

U no , s e ñ a la n d o  con el í n d i ­
ce.-—A hí e s t á :  c reo  qu e  es ése.

E l  j e f e .— ¿ N o  t e n í a s  u n  ofi­
cio, m u c h a c h o  ?

— i No, s e ñ o r!
O tro .— ¡Sí,  sí,  s e ñ o r  j e f e ;  es 

h e r r a d o r !

E l  l e g io n a r io  L. S. (M e l i l la ) .

— D u r a n t e  la  c o n d e n a  no t i e ­
n e  u s te d  o t ro  r e m e d io  q u e  t r a ­
b a j a r  en  su  oficio.

— No es posib le ,  s e ñ o r  juez .
— ¿ P o r  q u é ?
— P o r q u e  mi oficio es  el de 

a v ia d o r .

C. M o re i r a  (M a r ín ) .
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E n  l a  p e s c a d e r í a :
— Oye, R u fo ,  ¿ t i e n e s  r a y a ?
R u fo  ( q u i t á n d o s e  la  g o ­

r r a ) .— No, s e ñ o ra ;  m e  p e ino  
p ’a t r á s .

M a n u e l  S a lg a d o  ( M a d r id ) .

— L e d igo  a  u s te d ,  don  D a ­
m ián ,  que  los  que  no se l a ­
v a n  los  p ie s  e s  p o r q u e  son  
u n o s  co c h in o s . . .

— ¡ H o m b re ,  le d iré ,  don  R u -  
n eg u n d o !  H a y  p e r s o n a s  m u y  
“ p u l c r a s ” qu e  m u c h a s  vecea 
no se  l a v a n  los p ies ,  y no es 
p o rq u e  s e a n  u n o s  coch inos ,  s i ­
no p o r q u e  no p u e d e n  v é r s e ­
los, como m e o c u r r e  a  m í  a l ­
g u n a  vez . . .

— ¿,Y p o r  q u é  no se los  ven , 
p o r q u e  a n d a n  m a l  de la  v i s t a ?

— N o ; p o rq u e  nos a c o s ta m o s  
con  c a lc e t in e s .

H é r c u le s  ( E n g u e r a ) .

E n  la  f o n d a :
E l  d u e ñ o .— E s p e ro  q u e  h a  de 

q u e d a r  sa t i s f e c h o ,  c a b a l le ro .  
A q u í  e s t a r á  u s te d  com o e n  su  
casa .

El v ia je ro .— ¡ Q u é  c o n t r a r i e ­
dad !  ¡Y o q u e  p e n s a b a  p a s a r  
q u in c e  d ia s  t r a n q u i lo  !

J u l i o  S anz  ( M a d r id ) .

ALBERTO
Pulseras de pedida.
7. CARRETAS, 7

E n t r a  u n  g i t a n o  e n  u n  ca fé  
y  p id e  u n a  b o te l la  de ce rveza ,  
que  no h a b ía  b eb ido  n u n c a .

Al p r o b a r l a  h ace  u n  g e s to  
de d i s g u s to ,  y, l l a m a n d o  a l  
mozo, le d ice :

— O iga u s te d ,  cu a n d o  el Se ­
ñ o r ,  en  la ci-úz, d i jo  qu e  t e n i a  
sed, ¿ q u é  le d i e r o n ?

— H ie l  y v in a g re .
— P u e s  no lo e n t e n d ie r o n ;  

p o rq u e  si  le d a n  cerveza ,  lo 
f a s t i d i a n .

V ic e n te  T o r r e s  ( M a d r id ) .

B u e n a  d i s c u lp a :
E n  c i e r t a  o cas ió n  e l  m a r ­

q u és  de  G u a r e ñ a  e n c a rg ó  a  
un  p i n t o r  novel  c o p ia  de l  c u a ­
d ro  de R u b e n s  " L a s  t r e s  G r a ­
c i a s ” . E l a r t i s t a ,  qu e  e r a  m u y  
d i s t r a íd o ,  p o r  c ie r to ,  d e s p u é s  
de u n a  l a b o r  ím p ro b a  p a r a  
r e a l i z a r  el t r a b a j o ,  vió con 
s o r p r e s a  que  en vez de t r e s  
f ig u ra s  h a b í a  p in t a d o  c u a t r o ;  
p e ro  no  se  a m i la n ó ,  s in o  que

p u so  el c u a d ro  en  m a n o s  de su 
r e c a d e r o  y  le d i jo :

— M ira ,  si  el s e ñ o r  m a r q u é s  
t e  d ice  a lgo  r e f e r e n t e  a  la  fi­
g u r a  s o b r a n te ,  p r o c u r a  d i s c u l ­
p a r t e .

E fe c t iv a m e n te ;  cu a n d o  el 
a r i s t ó c r a t a  tu v o  el c u a d ro  e n  
s u s  m a n o s ,  no p u d o  p o r  m e ­
no s  qu e  e x c l a m a r  i r a c u n d o :

— ¡Y o le h e  e n c a rg a d o  co ­
p ia  de “ L as  t r e s  G r a c i a s ” , de 
R u b e n s ” , y  a q u í  a p a r e c e n  c u a ­
t ro .  ¿C ó m o  es  e s to ?

— E s  u n a  “ g r a c i a ” del  m a e s ­
t r o ,  se ñ o r .

M. P a s c u a l  ( M a d r id ) .

— T ío  R oq u e ,  v en g o  a  d e c i r ­
le que  su  m u j e r  se  e s t á  m u ­
r ie n d o .

— Y la  v aca ,  ¿cóm o  s ig u e ?
— T am p o co  pt^rece qu e  m e ­

jo r a .
— P u e s  a n d a ,  c o r r e  y  l l a m a  

a l  v e t e r in a r io .
J e s ú s  G o nzá lez  (V a l la d p l id ) .

U n  s e ñ o r  de g en io  v io le n to  
e n t r a  en  u n a  p e lu q u e r í a .

— ¡D e  p r i s a ! — dice— . T engo  
que  t o m a r  e l  t r e n ,  y  v o y  a  p e r ­
d e r le .

E l  p e lu q u e ro  em p ezó  a  j a b o ­
n a r l e  y lo h a c ia  t a n  l e n t a m e n ­
te ,  m o v ía  la  b r o c h a  t a n  d e s ­
pacio ,  que  el c l ie n te ,  im p a ­
c ien te ,  le  d ice :

— ¡ M ire, e s té s e  q u ie to  con  la  
b r o c h a  y  yo m o v e ré  la  cabeza  
p a r a  j a b o n a r m e !

C a r lo s  de León.

LA HORRA Presenta las ú lt im as crea ­
ciones en som b re ro s  para  

señoras  y niñas. 
F U E N  ARRAL,  26,' y 
MONTERA, 15, prim eros

La mejor casa de España en su género

E l a lc a ld e  de  m i  p u e b lo  e s ­
t á  de e n h o r a b u e n a  p o rq u e  su 
h i jó  J u a n i t o  a c a b a  de o b t e n e r  
e n  u n a s  o p o s ic io n e s  el t í t u l o  
de m édico .  Los v e c in o s  y  v ec i ­
n a s  a c o s a n  con su s  p lá c e m e s  
a l  i l u s t r e  p ro ce r .  E n t r e  todos ,  
u n a  c o m a d re  que  pa d e c e  a lg o  
de  e x t r a v i s m o ,  le d ice :

— H ijo  mío, ¡ q u é  t r a b a j i t o  
t e  h a b r á  co s ta d o  t e r m i n a r  t u  
c a r r e r a ,  y  c u á n t a  f a t i g u i t a  y 
c u á n to  desve lo ,  c u á n to ,  c u a n ­
to ! . . .

— V e in t i c in c o  m i l  p e s e t a s —  
r e s p o n d e  el m u c h a c h o ,  d i s ­
t r a íd o .

M a n u e l  A lv a re z  (S e v i l la ) .

IN V E N T O  
M ARAVILLOSO

P a r a  volver* los cabellos I 
b lancos  a  su  color p r im i -1 
t iv o  q  los 15 d ía s  d e l  
d a r s e  u n a  loción d ia r ia .  [ 
S u  acc ión  es  debi'da al 
o x íg e n o  del a ire ,  por  lo 
q ue  cons t i tu y e  u n a  nove ­
dad .  N o  m a n c h a  ni la 
p ie l ni la ropa. L a  Cas­
p a  d e sap a rece  rá p id a m e n ­
te. O jo  con las im iiac io - | 

nes  y fals ificaciones'.

De venta en todas Txirlés

El equilibrista^ blanqueando el techo de su casa...

(Ue T h e -P a ss in g  Show .)

C  U  R  O  I M

correspondiente al núni. 444 de

BUEN HÜMOB

tine deberá acom ps& u s  to- 
uu trabsio qae ae noi r«- 
mito para el Concargo per­
manente de chistes o coma 
rn^aborarforca esnontáneoa.
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S e g u ra  (A l ic a n te ) .
Son los  v e r s o s  de S e g u ra  

u n a  in d e c e n te  b a s u ra .

C a ñ e te  (Z a ra g o z a ) .
¡E s o  es m u y  m alo ,  C a ñ e te !

I C a ñ e te ,  a  la  p o r r a  ve te !

A n to n e t t i  (C a r a b a n c h e l  A l ­
t o ) .— Como in g e n u o ,  e s  u s te d  
de lo m á s  in g e n u ís im o  q u e  p a ­
s e a  p o r  E s p a ñ a ;  y  lo p u ed e  
u s te d  d e c i r  m u y  a l to ,  to d a v ía  
m á s  a l to  qu e  ese  C a ra b a n c h e l  
f e n o m e n a l  desde  d o n d e  no s  e s ­
c r ibe .

Pora camisas a la medida

fladrfd'Vienfi
n. P E Ñ A

nontera, 4i.-T ei. leeez

U. R. L. (Toledo).^— E so  es
un  c h a s c a r r i l l o  v ie j í s im o  que, 
a d e m á s ,  no h a  t e n id o  g r a c i a  
n u n c a .  Y, p u e s to s  a  c o g e r  c o ­
sa s  h e c h a s ,  no s  p a r e c e  u n a  
t o n t e r í a  q u e  c o j a n  u s t e d e s  u n a  
c a c e ro la  de  a lu m in io  e n  lu g a r  
de  a g a r r a r  u n  g a b á n  de p ie le s
o e l  P a la c io  de C o m u n ic a c io ­
nes , qu e  v a le  m u c h o  m á s  y  e l  
d e l i to  es  el m ism o .

D e o g ra c ia s  ( M a d r id ) .  —  No 
h e m o s  v is to  “ g r a c i a s ” m á s  
q u e  en  su  n o m b r e  de  p i la ,  y 
eso, d icho  s e a  con  p e r d ó n  de 
“ D e o ” , no es  su f ic ie n te  p a r a  
a s p i r a r  a l  e s t e n tó r e o  h o n o r  de 
d a r s e  a  c o n o c e r  e n  e s te  co lo ­
sa l  s e m a n a r io .

A. D. M. (S e v i l l a ) .— ^Acepta­
m os la  n a r r a c i ó n  del  v iudo  
c o n s o la b le  y  r e c h a z a m o s  e n é r ­

g ic a m e n te  e l  ig n o m in io s o  y  
c o ch in ís im o  c u e n to  m éd ico  del 
d o lo r  de  m u e la s .

D. P .  S. ( M a d r id ) .— ¿ Q u e  le 
m a n d e m o s  a  u s t e d  a  p aseo ,  si  
l a  c o m p o s ic ió n  no s  p a r e c e  
m a l? . . .  ¡N o ,  se ñ o r ,  m a n d a r l e  a  
u s t e d  a  p a s e o  s e r í a  exces ivo  
p o r  n u e s t r a  p a r t e ! . . .  ¡N o s  co n ­
f o rm a m o s  con  q u e  dé  u s t e d  
u n a  v u e l t a ! . . .  ¡C la r o  es  que  la  
v u e l t a  q u e r r í a m o s  qu e  la  d iese  
u s t e d  a l r e d e d o r  de u n a  n o r ia  
y  h a c ie n d o  e s fu e rz o s  p a r a  s a ­
c a r  a g u a  de  e l l a ;  p e ro  r e p i to  
q u e  con  e s a  v u e l t a  no s  c o n ­
f o r m a m o s ! ...

T . G. ( M a d r id ) .—-De s u  c r ó ­
n ic a  “ E l  s o m b re ro  de p a j a ” 
h e m o s  r e s u e l to  h a c e r  dos p a r ­
t e s  i g u a l e s : e l  s o m b re ro  p a r a  
“ C e s to n a ” y  la  p a j a  p a r a  u s ­
te d . . .

M. F. P .  (C ó rd o b a ) .— H a  s i ­
do a c e p ta d o  su  d i s c re to  a r -  
t i c u l i l lo  v e r a n ie g o ,  q u e . p a s a ­
r á  a  o c u p a r  s u  l u g a r  a d e c u a ­
do e n  c u a n to  e l  c a lo r  nos  d e ­
m u e s t r e  qu e  no s  e n c o n t r a m o s  
en  el a g r a d a b le  m o m e n to  t r o ­
p ica l ,  v u lg a r m e n te  l l a m a d o  e s ­
t ío  y  a r i s t o c r á t i c a m e n t e  v e r a ­
no, p r in c ip e s c a m e n te  c h i c h a ­
r r e r o .  ¡ Q ue s e a  e n h o r a b u e n a ,  
y  qu e  e s t e  g r a n  é x i to  le  e s t i ­
m u le  a  h a c e r  c o sas  to d a v ía  
m e jo r e s  qu e  la  a d m i t id a !

A. V. P .  ( C ó rd o b a ) .— P u b l i ­
c a r e m o s  su  d i s q u i s ic ió n  p o l í ­
t i c a ,  p a r a  q u e  u s t e d  no  d ig a  
qu e  so m o s  u n o s  t a l e s  y  u n o s  
c u a le s  qu e  no  sa b e m o s  a g r a ­
d e c e r  los  sacri f ic io s  de los 
a m ig o s .

l e te  “ A ñ o r a n z a s  de la  c á r c e l ” , 
p e ro ,  ¡ a y  de m í ! ,  no a t e s o r a  
l a  su f ic ie n te  g r a c i a  b e s t i a l  p a ­
r a  p r o d u c i r  e fe c to  a  los r e v o l ­
t o s o s  l e c to r e s  de n u e s t r a  a l t i ­
s o n a n te  r e v i s ta .

C a ra c h a  y  C a ra c h o  (H u e lv a ) .
D os s o n  u s te d e s ,  ¡ r e d ió s ! ,  

y  a  c u á l  p e o re s  los dos . . .
E l  d ib u jo  dé  C a ra c h a  
e s  u n a  so le m n e  f a c h a . . .
Y  el r o m a n c é  de C a rach o  
u n  d i s f o r m e  m a m a r ra c h o . . .

P . L. G. (B a r c e lo n a ) .
E se  “ ¡ P o b r e  v i a j a n t e ! ” 

es  m u y  poco in t e r e s a n t e .

P a n g a lo s  ( M a d r id ) .
Lo qu e  no s  m a n d a  P a n g a lo s  

m e re c e  u n o s  c u a n to s  pa los .
P o r  c u y a  r a z ó n ,  s i  t i e n e  la  

b o n d a d  de  d e c i rn o s  s u s  se ñ a s ,  
t e n d r e m o s  m u c h o  g u s to  en  i r  
a  p r o p in á r s e lo s  a  escap e .

M o r a t a  ( A ra n ju e z ) .
C on  d e l ic a d e z a  s u m a  

le  d igo, a m ig o  M o ra ta ,  
qu e  s u  a r t í c u lo  “ L a  p l u m a ” 
t i e n e  m a l í s im a  p a t a .

E . E . P .  (V a l la d o l id ) .— M uy
r e a l i s t a ,  a lg o  s ic a l íp t ic o ,  u n  
poco suc io  e n  el m o m e n to  de 
m i r a r  e l  o fe n d id o  d e b a jo  de 
la  cam a, y  la  c a r a b a  de e s p a n ­
to so  e n  el f inal.  C o m p r e n d e r á  
u s te d ,  d e s p u é s  d e  t o d o s  e s to s  
ca rg o s ,  q u e  no h a y  m a n e r a .

A m ó s  Q u i r o g a  ( B u r g o s ) .
Le d i r é  a l  a m ig o  A m ós 

q u e  n o s  p e r d o n e  p o r  Dios.

M o d e s to  ( M a d r id ) .
Lo q u e  no s  m a n d a  M odesto  

es  p a r a  m a n d a r l o  a l  ces to .

C. B. N . ( M a d r id ) .— E s tá  de-  R ip a ld a .— N o s i rv e .  N o s  g u s -  
c o r o s a m e n te  e s c r i to  s u  a r t i c u -  t a  m u c h o  m á s  e l  c a te c is m o  de

la  D o c t r in a  C r i s t i a n a ,  q u e  s u ­
p o n e m o s  qu e  no  s e r á  de  u s ­
t e d  a  p e s a r  de  la  v e n tu r o s a  
c o in c id e n c ia  de ap e l l id o s .

¿ S e  p u e d e ? — Si se m a r c h a  
u s te d  e n  s e g u id a ,  sí.

E l  d u e n d e  n e g ro .— T e n g a  la 
b o n d a d  de  e n v ia r n o s  su  f irm a  
p a r a  qu e  r e s p o n d a  de l a s  i n ­
n u m e r a b le s  b a r b a r id a d e s  que  
d ice su  c r o n iq u i l la ,  que ,  a  p e ­
s a r  de to d o ,  v a m o s  a  t e n e r  la  
f e s t i v a  e i r r e f le x iv a  v a l e n t í a  
de p u b l ic a r .

R. S. N . (M u rc ia ) .
¿ U n  s o n e to  a  la  c a n íc u la ?

I “ P a ” p a r t i r t e  u n a  c la v íc u la

H. T . B. ( M a d r id ) .— Su t r a ­
b a jo  e s  d e l ib e r a d a m e n te  co­
c h ino  e  i n c a u t a m e n t e  e s t ú p i ­
do. ¡ A  “ C e s t o n a ” , p u e s ,  que 
e s t a m o s  y a  p ró x im o s  a  la  é p o ­
ca  de los  b a ñ o s ,  y  n u n c a  m e ­
j o r  o cas ió n  q u e  a h o r a  p a r a  
e se  r e g o c i ja d o  v ia je c i to !

G. L . D. (P a l e n c i a ) .— ¡ ¡ Q u é  
h o r ro r ,  a m ig o  m í o ! ! . . .  ¡ H a y  
q u e  v e r  con  qu é  v e r i s m o  y  con 
qu é  lu jo  de d e t a l l e s  r e l a t a  u s ­
t e d  el d ob le  su ic id io  de  esos  
dos p o b r e s  a m a n t e s ! . . .  Y lo 
m á s  c o n m o v e d o r  r e s id e  e n  los 
v e r s o s  f ina les .

Son e n o rm e s ,  s e n c i l l a m e n te ,  
como p u e d e  v e r s e :

“ ¡ A h ! . . .  J a v i e r  no e s t a b a  lo ­
teo . . .

Y N a t iv id a d  t a m p o c o . . . ”
B ueno , y  n o s o t r o s  ta m p o c o ;  

y  u n a  de  la s  p r u e b a s  de que  
no lo e s ta m o s  es  q u e  no  p u ­
b l i c a r e m o s  e s a  s a n g r i e n t a  h i s ­
to r i a ,  lo m a n d e  q u ie n  lo m a n ­
de.

¡ R a z o n a b le s  q u e  som os ,  y 
n a d a  m á s !

W.1CA regiítrao»

1% i; t|i|gpê par̂ n usando

— DE HIGIENE
;í»rt,ECIÔ .E:N"...ESRÁÑ A:rÍS .Ré's'EirÁS' FTRA3CO

Poir í h a j ^  jp S E 'B A R tó lR ^ ^  Muñoz Tófirero, 6. -  M A D R I D
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E M A

E C O N S T I -  

VENTE
Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes.
La epidermis io absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su e la s ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur* 
eos  y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  i 
A D R I

Compañía General de A rtes Gráficas.— Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

P E R D ID O S  E N  E L  F IR M A M E N T O

— ¡Pues estamos frescos si no encontrzunos la Tierra, porque sólo nos queda gasolina hasta la puesta 
del solj

'  Dib. BERNARD.—Parh.
Ayuntamiento de Madrid




